DECLARACION DE PROPOSITO DE LA ALIANZA EVANGELICA MUNDIAL 
                               Aprobada  por el Concilio Internacional, en Julio de 2002

La Alianza Evangélica Mundial existe para promover la unidad Cristiana y  proveer una identidad mundial -  voz y escenario para los Cristianos Evangélicos.  Dependiendo del poder del Espíritu Santo, extienden  el Reino de Dios por medio de la proclamación del Evangelio a todas naciones  y por la transformación cristocéntrica en la sociedad. 
Este objetivo se logra de diversas maneras:
l. Proveyendo  un marco para reunir, catalizar, conectar, y comunicar  una

                   perspectiva evangélica acerca de los temas globales  en plena obediencia  a 

                   ambos el Gran Mandamiento y la Gran Comisión.

2. Estableciendo  y fortaleciendo  los movimientos regionales y nacionales evangélicos.-

3. Estableciendo comisiones, y liberando los recursos de las entidades miembros para  atender y responder  a las necesidades de la Iglesia global.

4. Estimulando  la creación de alianzas estratégicas con el fin de fortalecer el testimonio Cristiano y la acción compasiva en cada nación.

Basada en el propósito expuesto,  la AEM espera:

1. Crear el ímpetu y el espacio para que las agencias,  las redes, las 

      organizaciones, y las denominaciones  nacionales, regionales e internacionales 
      puedan vincularse y colaborar.
2. Establecer alianzas evangélicas nacionales y regionales que  sean visibles, viables, y vitales, en cada país donde existe una presencia Cristiana y el testimonio a la verdad Bíblica.

3. Generar la colaboración en las áreas  donde existe un propósito común, y enfocar  los recursos globales para responder a las necesidades de las alianzas evangélicas y las redes  a través de los programas, proyectos y sociedades  internacionales.

4. Capacitar el movimiento Cristiano global para que  sea una fuerza renovadora y transformadora en las familias, las comunidades y las naciones para crecer en justicia, y en integridad, para reducir la pobreza, y para compartir los recursos atendiendo las necesidades humanas.

Para gloria de Dios el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo.

La Alianza Evangélica Mundial  afirma los siguientes valores teológicos fundamentales  expuestos  en nuestra histórica declaración de fe.

                                             Nuestra Declaración de Fe

____Creemos en las Sagradas Escrituras  como fueron dadas originalmente por Dios,
        inspiradas divinamente, infalibles, y completamente  confiables , y la máxima
        autoridad  en todo lo que atañe a la fe y a la conducta….

____Un Dios, existente eternamente en tres personas, Padre, Hijo, y Espíritu Santo.

___  Nuestro Señor Jesucristo, Dios manifiesto en la carne, Su nacimiento virginal, Su vida
        humana sin pecado, Su obra mediadora, y Su retorno personal  en poder y en gloria.
____La Salvación del hombre  perdido y pecador por medio de la sangre derramada del
        Señor Jesucristo por  la fe  aparte de sus obras, y la regeneración  por medio del
        Espíritu Santo.
____El Espíritu Santo quien al morar  en el creyente,  lo capacita para vivir una vida santa,
        para testificar de y obrar en el nombre del Señor Jesús Cristo.
____La Unidad en el Espíritu  de todos los creyentes verdaderos, la Iglesia, el Cuerpo de
        Cristo.

____ La Resurrección de ambos los salvos y los muertos, los salvos  para la resurrección a
         la vida, los perdidos para la resurrección a la condenación.

                                NUESTRA IDENTIDAD GLOBAL EVANGELICA

La Alianza Evangélica Mundial abraza los cuerpos-miembros cuya identidad y vocación se arraigan en el Cristianismo bíblico histórico.  La AEM afirma y busca la unidad bíblica del cuerpo de  Cristo – la Iglesia – celebrando la diversidad de prácticas y los énfasis teológicos  que sean congruentes con la Declaración de Fe de la AEM;  reconociendo la tensión dinámica  entre la innegable unidad y la maravillosa diversidad.  Sus miembros se unen  en una común preocupación por vivir y proclamar las Buenas Nuevas de Jesús entre las naciones  y las gentes, buscando  la santidad, la justicia, y la transformación  en todo nivel – el individuo, la familia, la  comunidad, y la cultura.  De esta manera el Padre es honrado, el Reino del Hijo se extiende, y  el Espíritu Santo quien reviste  de poder con Su presencia,  se mueve libremente en dones,  en la renovación de comunitaria, y Sus ministerios. 

